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En 2021, “El juego del calamar” se convirtió en un éxito de la
plataforma Netflix. La serie surcoreana sigue a un grupo de
personas, todos ellos con problemas económicos, que compiten
en un misterioso juego de supervivencia. ¿En qué se basa este
concurso? Se trata de una serie de rondas de juegos infantiles
en las que el ganador se llevará una cifra millonaria. Pero
los que pierden, mueren.
La serie comenzó a rondar en la cabeza de Hwang Dong-hyuk hace
diez años cuando imaginó este mix entre el terror y los juegos
infantiles. «La combinación de ambos podría convertirse en una
ironía muy sorprendente”, dijo en una entrevista en plena
promoción de la serie. “El juego del calamar” está compuesta
de una temporada de nueve episodios y cada uno de ellos tiene
una duración de una hora aproximadamente. En junio de 2022, la
serie fue renovada por una segunda temporada, cuya emisión
está prevista para el 26 de diciembre de 2024; en julio de
2024  fue  renovada  a  una  tercera  y  última  temporada  a
estrenarse  en  2025.
Agobiados y empujados por la pobreza y las deudas, los seres
humanos pueden hacer lo que sea: desde robar, matar o competir
en un juego y arriesgar sus propias vidas. Un reflejo tal vez
de cómo actúan algunos gobiernos que agobian económicamente a
sus habitantes.
El concepto de falta de compañerismo y de solidaridad es la
moneda corriente de “El juego del calamar”. Las diferentes
rondas que se tienen que pasar van a llevar al extremo a cada
jugador que van a recurrir a todo lo que tengan a mano con tal
de  ganar.  Por  otra  parte,  la  desigualdad  social  de
oportunidades  también  es  central  en  la  trama.
Por todo lo expuesto, es hasta lógico que el mismo se haya
convertido en un éxito de audiencia entre los argentinos,
siempre cercanos a esos dramas. Para colmo de males, algunas
ideas de capitalismo salvaje y propulsoras del “sálvese quien
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pueda” son de las más apoyadas en las urnas y, de hecho,
gobiernan nuestros destinos.


